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Los valores de la temperatura del suelo han tenido
desde tiempos inmemoriales influencia en el
desarrollo de las plantas y de la microbiota que se
desarrollan en su interior. El efecto de la temperatura
sobre el crecimiento y desarrollo del sistema radical
de la planta, así como sobre los microorganismos
habitantes, determina en ocasiones un pobre
desarrollo de las plantas y  variaciones en el tipo y
número de microorganismos y sus interrelaciones
dentro del suelo.

Desde el punto de vista fitosanitario es conocida la
influencia que la temperatura ejerce sobre hongos y
bacterias fitopatógenas, así como nemátodos e
insectos. La mayoría de los microorganismos son
mesófilos, que requieren una temperatura óptima
entre los 25 y 30 oC. No obstante, la actividad
enzimática, principalmente de los hidrolíticos, para
los psinófitos está entre los 0 y 15 oC, para los
mesófilos entre 20 y 40 oC y para los termófilos
entre los 50 y 70 oC (Alexander, 1980; Mayea y
otros, 1997).

El mayor impacto sobre la microflora del suelo lo
producen las altas temperaturas que se generan
naturalmente de la radiación solar y artificialmente por
la quema de la vegetación que se produce de diversas
formas. Cuando los microorganismos  se someten al
calor húmedo y a temperaturas por encima de la media
para su desarrollo, la viabilidad se reduce.

La mortalidad térmica depende tanto de la
temperatura en sí, como del tiempo de exposición.
La supervivencia de los microorganismos expuestos
es menor y los que toleran ese efecto quedan
debilitados y, por tanto, su capacidad fitopatogénica
es menor, además de ver disminuido su potencial
de inóculo (Katan, 1980).

El efecto de las altas temperaturas ha sido estudiado
por diversos autores mediante el empleo de
cobertores de polietileno transparente. Bohra y otros
(1996) encontraron un aumento entre 7 y 10 oC a
los 5 cm, logrando un control efectivo sobre
Cylindrocarpon lichenicola K; Montealegre y
otros (1997) hallaron que en suelo solarizado se
alcanzaron temperaturas de 45,7; 38,1 y 35,1 oC a
10, 20 y 30 cm de profundidad, ejerciendo un
control efectivo sobre Fusarium oxysporum sp.
fragariae. Herrera y otros (1996) registraron
temperaturas de 39 oC a 5 cm en un suelo solarizado
a 840 msnm y el máximo valor obtenido fue de
43 oC.

Eddaoudi y otros (1995), en Marruecos, lograron
controlar en un 98 % las poblaciones de
Meloidogyne javanica mediante el aumento entre
los 10 y 12 oC a 5 cm de profundidad en un suelo
solarizado. Diversos autores han confirmado el
efecto fitosanitario producido por la solarización
sobre diversos organismos del suelo (Katan, 1980,
1981, 1983, 1991; Porter y otros, 1985; Cassanello
y otros, 1999 y Gepp y otros, 1999).

Se registraron las variaciones térmicas del suelo por
el Centro de Meteorología de Villa Clara, a través
de la Estación Meteorológica ubicada en el Valle
del Yabú, ubicada en los 22,4 grados de latitud norte
y 80 grados de longitud oeste, a 116,44 msnm, sobre
suelos pardos con carbonatos. Las variables
registradas fueron: temperatura máxima y mínima,
media decenal en la superficie; temperatura media
decenal a 5 y 10 cm de profundidad y radiación
global en el período comprendido entre los años
1980 y 2000. Además, se registraron en la Estación
Meteorológica de la Universidad Central “Marta
Abreu” de Las Villas, ubicada a 22,4 grados de
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Latitud Norte y 90 grados de longitud oeste, a 85
msnm y sobre suelos pardos con carbonatos, las
temperaturas del suelo con y sin cobertor de
polietileno transparente de 40 micras de espesor.
Las variables fueron máximas y mínimas diarias en
superficie; máximas y mínimas diarias a 5 y 10 cm
de profundidad y la radiación global, en un período
comprendido entre julio y septiembre de 2000.

Los resultados encontrados sobre los 20 años de
registros de temperaturas del suelo en la Estación
Meteorológica del Yabú arrojaron que los valores
promedios de mínima y máxima en la superficie
fueron de 19,0 oC y de 48,8 oC, con una media
anual de 43,4 oC y una amplitud térmica (oscilación)
de 29,8 oC. La temperatura máxima promedio en

ese período se registró en el mes de abril con 53,9
oC y una amplitud térmica de 36,1 oC. Entre abril y
septiembre se encuentran los valores más altos dentro
del año, excediendo todos ellos los 50 oC (tabla 1).
Estos resultados permiten inferir que entre estos
meses se encuentra el período óptimo para efectuar
los tratamientos físicos del suelo, mediante el uso
de la solarización. Este comportamiento de las
temperaturas del suelo se debe a que en este
período ocurren los mayores valores de radiación
solar, con cifras entre los 14,66 y 12,53 MJm2 (abril
y septiembre, respectivamente). Los valores de lluvia
caída, con excepción del mes de abril, son también
los más abundantes durante todo el año, con valores
acumulados totales anuales de   1 330,82 mm como
promedio (tabla 2).

Tabla 1. Registro de temperaturas máximas, mínimas, promedio y amplitud térmica en el período
comprendido entre los años 1980-2000 para un suelo pardo con carbonatos en la superficie

Tabla 2. Registro de radiación global y acumulado de precipitaciones mensuales en el período
comprendido entre los años 1980-2000 para un suelo pardo con carbonatos
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Todas estas observaciones registradas, tanto en el
período 1980-2000 como las realizadas en el
ensayo con cobertor, permitieron conocer que las
temperaturas que se producen tanto en la superficie
como en el interior del suelo, permiten efectuar una
acción antimicrobiana eficiente, ya que los valores
alcanzados y mantenidos durante períodos entre 30
y 60 días, producen valores letales que provocan la
eliminación o el aletargamiento de numerosos
organismos nocivos para las plantas, principalmente
bacterias, hongos y nemátodos. González y otros
(2002 I; 2002 II; 2002, III) reportaron que la
supervivencia de diversos hongos fitopatógenos se
ve afectada por el efecto solarizante del cobertor
empleado, así como diversos géneros de nemátodos
fitoparasíticos y la población bacteriana del suelo
se ve deprimida por esta técnica.

Con estos resultados se puede aseverar que en la
región central de Cuba, donde predominan los suelos
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pardos con carbonatos, la aplicación de la
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